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			Anteriormente


			El Reino de la Noche 
Tercera Doma


			Si había algo bueno en todo aquello, era que después de lo que iba a hacer, iba a tener el apoyo incondicional de Blanch para ayudarle a superar aquel fiasco emocional.


			Su amiga había adelantado el vuelo y había llegado al aeropuerto de Carson hacía media hora. De haberla avisado antes podría haberse organizado mejor, pero ya le había dicho que la esperase, que la pasaría a recoger en cuanto acabara la gestión que tenía entre manos.


			Y aquella gestión era ardua y dolorosa. Necesitaría mucho chocolate, muchas series, mucho alcohol y mucha comida basura para salir del agujero en el que se iba a dejar caer. 


			Pero Blanch era la compañía perfecta para ello, porque ella había superado lo insuperable. Y tenía muchas ganas de verla y de que le diera un abrazo empático de verdad. Uno que no viniera del círculo de los Kumar. 


			Pero eso sería después. Ahora le tocaba enfrentarse a su propio monstruo. 


			No tenía nada que demostrarle a Dasan.


			Nada. Simplemente, había decidido que no quería la dominancia de Dasan. Que no le gustaba. Era como si se le hubiera caído un mito. 


			Porque si era frío fuera de la mazmorra, por muchas bromas y mucha sonrisa cómplice que intentara tener con ella fuera, dentro de la mazmorra era como hielo. Hielo puro y seco.


			No se refería a que fuera autoritario, porque un Dómine debía serlo. Un Dómine podía ser duro, exigente e incluso un poco malo... pero lo que no podía hacer con su sumisa era dejarla nadando en tonos grises y no transmitirle nada. Y mira que lo tenía fácil, porque Shia estaba enamorada de él. Si hubiera sido atento y cariñoso además de castigador, podría decir que la experiencia había valido la pena. Porque a lo mejor, él no se hubiera enamorado de ella, pero al menos habría sido más considerado y Shia se habría llevado su recuerdo al que amarrarse en el futuro, cuando fuera mayor.


			Pero ni eso. Porque descubrir al Dasan Dómine había hecho que se bajara del Dasan general. Había descubierto que nunca se iba a dar, que no se iba a involucrar, que no se iba a acercar a ella ni a descubrir su alma. 


			Y él pretendía que ella le obedeciera en las domas. Si no se había ganado su respeto, ¿por qué iba a hacerlo? Era como si estuviera viviendo una patraña, una pantomima. 


			Y no quería seguir formando parte de todo eso, porque a ella le hacía mal. 


			Le iba a costar superar la decepción del Kumar con el que siempre había tenido fijación.


			Pero para eso estaba ahí, para empezar a romper ese amor imposible. Decían que no había nada imposible, solo voluntades más fuertes y más débiles.


			Ella había tenido una voluntad de hierro durante mucho tiempo, y se había arrancado el valor de las entrañas para ir en busca de Dasan y mostrarse ante él. Someterse a él.


			Pero el Calavera no había estado a la altura. 


			Con esa decisión inquebrantable, Shia entró al sibil del lobo. 


			La mazmorra seguía siendo apabullante. Pero el Dómine que la reinaba ya no le inspiraba respeto ni miedo. Solo dolor.


			Dasan la esperaba de pie, en el centro de la sala. Como siempre, vestido de negro, con esa ropa que le quedaba tan bien y que le hacía parecer tan malote. Mostraba sus tatuajes sin disimulo, y Shia se esforzó en no pensar que la dejaba sin aire. 


			Lo logró a medias.


			Dasan la miró censurándola, de buenas a primeras, con sus ojos grises acerados.


			A ella le dio igual. No era de él. 


			No la había reclamado de verdad en ningún momento. No le debía nada. 


			Sabía que la estaba juzgando por cómo iba vestida. Porque le había pedido que se pusiera  su ropa de abogada. Pero ella había pasado de sus órdenes olímpicamente. 


			Iba con un pantalón de chándal gris oscuro de algodón con los bajos estrechos, unas bambas negras, una camiseta negra de manga larga con la palabra «desobediente» escrita en el pecho, para más inri, y una cazadora tejana por encima. No llevaba ni mochila ni muda para cambiarse ni nada. Y por último, se había recogido el pelo en un moño alto no demasiado tenso y llevaba sus gafas. Por lo demás, la cara limpia y ni una sonrisa en los labios. 


			—Buenos días, Shia.


			—Hola.


			Dasan supo que algo no iba bien al ver el tono atrevido y el desafío abierto y descarado en su actitud. 


			—Creo haberte enviado un email con las directrices a seguir para tu última doma. 


			—Sí, es cierto.


			—Es cierto... ¿qué? —Dio un paso al frente, intentando marcar terreno.


			—Es cierto —No pensaba volver a añadir la coletilla de Dómine. No para él—. Me lo has enviado.


			—¿Y por qué no llevas puesto lo que te pedí, sumisa?


			Shia lo iba a decir. Lo tenía en la punta de la lengua. Solo lo estaba mirando bien por última vez en esa mazmorra porque sabía que nunca más iba a repetir con Dasan esa experiencia. No lo iba a intentar más. 


			Dasan dio dos pasos más hasta cernirse sobre ella, pero Shia alzó la barbilla estoicamente y aguantó el chaparrón de su energía dominante. No le afectaba. Ya no. 


			—¿Me estás provocando a propósito? ¿Hay algo que quieras decirme antes de que te lleve a la cruz y te dé tu merecido por tu actitud temeraria? No quería empezar la tercera doma así —le aseguró.


			—Sí hay algo.


			—¿El qué?


			Shia tensó el cuello y lo miró sin consideración.


			—Culpable. 


			 


			 


			«No», fue en lo único que pensó Dasan al oír la palabra de seguridad pronunciada por Shia antes de la doma. «No. Ahora no».


			Era un GAME OVER inmenso para él y su relación con Shia como sumisa. 


			Se había acabado el juego.


			—¿Disculpa?


			—Culpable —repitió con seguridad—. Culpable, Dasan. Se acabó. ¿Lo quieres oír otra vez?


			—Esto no es un juicio, letrada. 


			—Claro que no. Este juicio ya tiene su veredicto. Y es culpable. Yo soy la culpable —reconoció cada vez más afectada al ver que de verdad estaba lanzando su fantasía y su ilusión por estar con él, por la borda. Pero lo merecía. Él se merecía que le dijera lo desencantada que estaba con todo. Ella se merecía mucho más, otra cosa. 


			A Dasan parecía que la mazmorra se rompía a su alrededor, partiéndose en añicos, para mostrarle el mundo real. 


			Un mundo en el que Shia lo estaba rechazando. 


			Donde ella dejaba la doma a medias. 


			Donde él despertaba mal y tarde.


			—Soy culpable de hacerme ilusiones. Culpable de pensar que tú, por ser quien eras, ibas a tratarme mejor. Culpable por creer que me entenderías y que harías de esta experiencia una de las más mágicas de mi vida. Soy culpable —asumió dejando que sus ojos se llenaran de lágrimas— por tener unas expectativas que nunca se cumplirán. Culpable por muchas cosas. Tú no has tenido la culpa. No eres responsable de esto. Eres como eres. Y has querido ser este tipo de Dómine conmigo. Perfecto, no te señalo. Pero yo tengo la sensación de que eres como un regalo de esos de Aliexpress. La diferencia entre lo que pides y lo que llega, es abismal. La diferencia entre lo que he esperado de ti y lo que he recibido, es insondable. 


			—Espera, Shia...


			—No me voy a esperar —dijo—. Esto es muy vergonzoso y muy humillante para mí. No te imaginas cuánto. Porque poniéndome así estoy demostrándote lo mucho que me importas, lo que siento… y tú no te mereces que yo sienta cosas por ti. Porque no te lo has ganado. No es tu culpa tener el aspecto que tienes y ser falsamente encantador. Pero a mí todo eso me ha afectado. He sido así de estúpida —se encogió de hombros y se rio de sí misma—. ¿Qué le voy a hacer?


			—Escúchame...


			—No —alzó la mano para acallarlo—. No has cumplido conmigo. No ha sido como yo esperaba —miró el sibil con tristeza—. Déjame al menos que revocar nuestro trato sea como yo quiero que sea. Por favor —le suplicó—. Ahora mismo no necesito oír nada de ti. ¿Puedes respetarme? ¿Puedes hacer eso?


			Dasan nunca se había sentido tan poca cosa como en ese momento. ¿Había sido él? ¿Él le había hecho tanto daño? Se merecía lo peor, desde luego. 


			—Sí —contestó finalmente. Estaba tan arrepentido que deseaba que Shia lo tratase peor, pero era educada y buena hasta para eso.


			—Bien —Shia se sacó las gafas y se limpió las lágrimas. Después se las volvió a poner y suspiró entrecortadamente—. No te guardo rencor —le aseguró—. Creo que me equivoqué en elegir a mi Dómine —le explicó—. Supongo que ha sido mi falta de experiencia y sobre todo, el deseo de que fueras tú. Pero ya ha acabado. Ya está. He dejado la cuenta de las tres domas pagadas abajo. 


			—No quiero que me pagues. Ya te lo dije —la cortó secamente. ¿Tenía derecho a estar ofendido? Él le había dicho que no le iba a cobrar nada. Mierda, que Shia hubiese hecho eso le hacía sentirse sucio. 


			—No voy a dejar que me invites a algo así. Sinceramente, prefiero que me invites a una cerveza, que seguro que me gusta más. 


			Aquello fue como un latigazo para el ego de Dasan. No uno destinado al placer, sino uno que provocaba dolor y que además, humillaba.


			—He preferido venir hoy aquí, presentarme y dejar mi cuenta saldada. Al menos, así podía decirte esto a la cara, y no como una cobarde por email. En fin... creo que está todo dicho —murmuró incómoda, mirando al suelo—. No he superado las tres domas, así que no sé qué tipo de sumisa soy y no creo que lo sepa. Tú no me has ayudado mucho a averiguarlo. Pero espero algún día descubrirlo, en otro Reino, en otra mazmorra. En otro lugar —lo miró apenada y rabiosa por que las cosas fueran así. 


			Estaba indignada. Pero no quería hacerse notar más delante de él. 


			—Bueno, Dasan. Pues eso. Gracias, al menos, por haberlo intentado —quiso ser educada y no ahondar más en la herida. Él era un Dómine, y tenían mucho carácter y mucho ego. No le iba a ser fácil asumir que lo habían despedido. Seguramente, nunca le había pasado eso. 


			—Shia... —dijo con la voz ronca.


			—Ahora no —le pidió volviendo a romperse. Se dio la vuelta corriendo y salió de la mazmorra a toda prisa, antes de que su mundo se desmoronara por completo. 


			 


			 


			Dasan se quedó plantado en medio de la mazmorra. 


			Cabizbajo. Abandonado.


			Se lo habían avisado. No podía reaccionar tarde con Shia. Porque iba a pasar eso. Ella se iba a dar cuenta de todo, y lo iba a despedir. 


			Pero lo peor era haberla visto llorar. Jamás se había sentido tan miserable como en ese momento. 


			Porque todo lo que tenía que hacer era disculparse y entonar el mea culpa y aceptar las verdades como puños que Shia le había arrojado. Verse en sus palabras fue penoso. Aunque ella no supiera por qué había sido así. Aunque no conociera su sentir verdadero. Tenía tanta razón que le daba vergüenza.


			Miró a su alrededor, como un lobo que estaba en una cueva que no era la suya. 


			No supo cuánto tiempo se quedó en silencio, solo, de pie, como si la aguja del reloj se hubiera detenido. Paralizado por el miedo y el bochorno merecido, sin duda. 


			¿Cuánto estuvo así? ¿Diez minutos? ¿Veinte? ¿Media hora? 


			No lo supo, hasta que la voz de Koda lo sacó de la pesadilla depresiva en la que se había sumido. 


			Su hermano pequeño parecía mucho más alarmado que él. 


			Dasan alzó la cabeza y frunció el ceño.


			—Sal fuera —ordenó Koda.


			—¿Qué pasa?


			—Es Shia. 


			Todo en él se activó, como si lo despertaran con una sacudida.


			—¿Qué? ¿Dónde está? 


			—Está en el Orleanini. Creo que deberías ir —le sugirió como una orden.


			Dasan no necesitó más sugerencias. Salió disparado de la mazmorra, corriendo con una angustia fuera de lo común. ¿Qué le sucedía?


			Cuando llegó al Orleanini, Shia no estaba sola. 


			Derek la tenía completamente abrazada, cubierta por sus brazos, y ella no dejaba de llorar y de hipar contra su pecho. 


			Se le hizo un vacío en el estómago, y tuvo ganas de arrancársela de las manos. Pero Shia estaba desvalida, lloraba de una manera que incluso le faltaba el aire. 


			Dasan llegó hasta ellos y clavó los ojos en Derek.


			—¿Qué está pasando?


			La expresión del Griego parecía de preocupación y alarma. Él no le contestó y esperó a que fuera la joven abogada quien le diera la información. 


			Koda llegó tras él, y se tomó su tiempo para no sacudirla y que le dijera inmediatamente quién le había hecho daño. 


			—¿Esto lo has hecho tú? —le preguntó el pequeño enfadado con Dasan. 


			Él lo miró asustado y negó con la cabeza. 


			—No… no lo sé —dijo finalmente. Pero lo dudaba. Nunca había visto a Shia tan nerviosa y tan desesperada.


			Dasan tomó a Shia por los hombros, la apartó de Derek y la giró hacia él. Se agachó para que ambos estuvieran a la misma altura. 


			—Shia… ¿qué pasa?


			Ella no quería mirarlo. Sorbió por la nariz y dos enormes lágrimas descendieron por sus mejillas. 


			A él se le rompió el corazón. 


			—Shia… háblame. 


			La joven hipó y respiró entrecortadamente. Finalmente miró el móvil y le dijo a Dasan.


			—Es mi amiga Blanch. Venía hoy a pasar unos días conmigo en Nevada. Había adelantado el vuelo… y… me acaban de llamar del hospital de Carson. 


			—¿Qué le ha pasado? 


			—La han… Dios mío… la han apuñalado —rompió a llorar sin consuelo—. Está muy mal…


			Dasan quiso atraerla para abrazarla e intentar tranquilizarla. ¿Por qué le habían hecho eso a su amiga? 


			Pero ella se apartó de él y recuperó de nuevo su espacio entre los brazos de Derek. 


			Dasan se sentía tan hueco, tan poca cosa, que no sabía qué hacer. 


			Y en lo único que podía pensar era en encontrar el modo de recuperar a Shia. De que volviese a confiar en él.


			Daría el primer paso averiguando quién le había hecho eso a su amiga. 


			Las cosas no iban a quedar así.


		




		

			 


			 


			CAPÍTULO 2


			La llamada había sido durísima.


			Fulminante e inesperada. 


			Pero recibirla después de haberse despedido de la fantasía de Dasan y un futuro de purpurina negra y roja, fue todavía más demoledor. 


			Se derrumbó, y el único que tenía ahí al lado, era Derek, que sabía lo que iba a hacer y había quedado con ella para hablar en el Orleanini. Porque entendía que para ella renegar de algo que había deseado tanto iba a ser traumático. 


			Pero estaba en shock, y no podía dejar de temblar. Y al ver a Dasan se puso más nerviosa.


			Ya no le importaba su conflicto con el Dómine, ahora solo quería justicia y encontrar las fuerzas suficientes para ir al hospital y ver la realidad de Blanch.


			Quería saber qué había pasado. ¿Cómo había pasado? ¿En qué momento?


			Su amiga Blanch era popular, una cara conocida, sin duda. Pero... ¿por qué le había sucedido eso?


			—Shia —le dijo Dasan de repente—. ¿Sabes en qué hospital de Carson está? 


			Ella lo escuchó pero no le miró en ningún momento. Tenía los nervios reventados. 


			—Así no voy a poder conducir —se dijo ignorándolo. ¿Cogía un taxi? ¿Le pedía a Derek que la llevara? ¿Quién...?


			—Shia —repitió Dasan insistiendo en el hospital.


			—En el que estuvo Karen ingresada —contestó finalmente. Entonces alzó el rostro y miró a Derek y después a Koda. A todos menos a Dasan—. ¿Podéis acercarme? Estoy demasiado nerviosa para llevar mi coche.


			Él se tensó, como si hubiera recibido una descarga. Joder, no quería nada de él. Pero aunque Shia no lo creyera en ese momento, no era el egoísta insensible que parecía, y había una norma que nunca violaba: un Kumar no abandonaba a sus amigos. 


			Derek lo observó, y Dasan no movió un solo músculo. Como si su amigo dominante comprendiera hasta dónde podía meterse o no entre ellos.


			—Tengo una doma ahora mismo, y no se pueden suspender las sesiones con los sumisos —dijo Derek a modo de disculpa—. Me encantaría poder ir contigo, Shia. Pero no puedo.


			—Lo entiendo —asumió Shia.


			Koda intercedió en la conversación y se prestó para hacerlo.


			—Te llevamos. Dasan y yo te acompañamos ¿verdad, hermano?


			Él sabía que ella no lo quería ahí, pero ni loco se iba a quedar sin entender qué había pasado. 


			Shia lo miró de reojo. No confiaba en él, pero aceptó la proposición de Koda.


			—¿Lo tienes todo? —le preguntó Koda preocupado—. ¿Necesitas coger algo?


			Ella negó con la cabeza. 


			—He venido solo con mi cartera y mi móvil —dejó claro. 


			—Vamos, entonces —Koda le ofreció la mano. Shia la tomó sin dudarlo y juntos, con Dasan caminando tras ellos, igual de agitado que la joven, se fueron del Orleanini. 


			Hospital de Carson City


			En el Hummer, Shia fue incapaz de hablar o de pronunciar una palabra coherente. Blanch era su mejor amiga, como la hermana que nunca tuvo, y saberla tan malherida le rompía el corazón. En momentos como ese, cruzaban por su cabeza todo tipo de recriminaciones hacia sí misma. Si no la hubiese invitado, ella estaría bien... si el vuelo no se hubiera adelantado... si ella no se hubiese retrasado ni la hubiese hecho esperar, tal vez Blanch estaría luciendo esa sonrisa desarmada y su sentido del humor tan sarcástico que, a pesar de todo, nunca perdía. Y no luchando por su vida como desgraciadamente hacía en ese momento. 


			Cuando llegaron al hospital, se dirigieron a la sección de urgencias. Allí, pidieron información sobre ella para saber en qué box estaba. Pero delante de ellos e incluso en el exterior, había mucho paparazzi que habían hecho de aquello un circo. La noticia de la agresión a Blanch estaría en primeras planas de medios informativos en un suspiro.


			A Shia todo aquello le causaba repulsa y le llevó a recordar la época en la que a ella también le salpicó, cuando tuvo que ser la abogada acusadora de su amiga famosa. Ambas tuvieron que tragar mucha mierda. Y total ¿para qué? Poco tiempo después, Goliat estaba fuera por buen comportamiento y ella volvía a estar postrada en la cama de un hospital, siendo víctima de una nueva agresión. Aunque no tenía todos los datos y los necesitaba para valorar globalmente lo ocurrido.


			Necesitaba orden, perspectiva y permitir que la Shia abogada tomase el control. La echaba en falta como agua de mayo. 


			—¿Qué es todo esto? —espetó Dasan al ver la cantidad de reporteros que acribillaban a preguntas a los enfermeros y enfermeras que salían de las puertas de urgencias—. Shia —tomó el brazo de la joven para que le prestara atención.


			Ella lo miró con desagrado, como si reclamase que la soltase. 


			Joder, pensó Dasan. Soy un puto apestado. 


			—¿Quién es tu amiga? 


			Koda hizo la misma pregunta. 


			—Es Blanch Jonasson —contestó ella a desgana—. La actriz e instagramer. La que denunció a Goliat por violación y malos tratos. 


			Dasan tardó unos segundos en procesar aquella información. El tema de Goliat estaba de rabiosa actualidad. Ahora entendía algunas cosas sobre las reacciones de Shia.


			—Soy la abogada de la señorita Blanch —dijo Shia apoyada en el mostrador—. Y su amiga personal —le enseñó el carné de la escuela de abogados. 


			La mujer rubia y de unos cincuenta años se veía sobrepasada por la situación. Tenía muchos papeles alrededor del ordenador. Miró a todos lados y resopló. Y entonces la estudió con más atención y abrió los ojos cayendo en la cuenta de quién era.


			—Ah, sí... la vi a usted en la tele, cuando el caso de...


			—Sí, muy bien —la cortó Shia sin paciencia—. Quiero que me informen del estado de la señorita Blanch y que me den todos los datos posibles sobre lo sucedido. 


			—Pregúntele a esos dos agentes de ahí —señaló hacia la esquina, donde un hombre y una mujer de piel oscura eran bombardeados por los periodistas—. Le hicieron los primeros auxilios hasta que llegó la ambulancia. Ellos tendrán más datos que yo, señorita. Avisaré al cirujano que está interviniendo, para que en cuanto pueda, hable con usted. 


			—Gracias —contestó Shia dirigiéndose inmediatamente hacia ellos. 


			Los periodistas no les dejaban pasar. La recepción era un caos. Entonces sucedió algo.


			Dasan dio un paso al frente y empezó a hacerse hueco entre todos y a mirar amenazadoramente a aquellos que siquiera le rozasen. 


			—Apártese, señora —le dijo a una periodista con un micro cuyo logo era de un programa amarillista. Se lo dijo de un modo que la mujer se retiró sin más. Y entonces se plantó ahí en medio de toda la jauría y emitió un grito alto y claro—. ¡Cállense de una puta vez! —dijo con la vena del cuello hinchada—. Se lo voy a decir claro. Como vea a un solo periodista más molestar a los dos agentes o no respetar el silencio y el reposo de la gente que hay al otro lado, iré uno a uno y les partiré las cámaras. ¡¿Me han oído?!


			Todos se sumieron en el más absoluto silencio,  pero cuando el murmullo empezó a crecer de nuevo y una cámara de vídeo con el foco encendido se giró hacia él para enfocarle, Dasan torció la cabeza lentamente para quedar frente al objetivo.


			—¿Quién es usted? ¿Conoce a la víctima? 


			El rostro de Dasan parecía imperturbable. Hasta que se perturbó. 


			Agarró la cámara del señor, se la arrancó de las manos, y la tiró a la basura, no sin antes quitarle la tarjeta de memoria. Después se dirigió hacia el resto y les advirtió:


			—Así con todos. Hagan el favor de tener un poco de respeto y dejen a los profesionales trabajar. Largo —Les señaló la puerta de salida—. Esperen afuera. Aquí molestan. 


			Koda empezó a echarlos a todos. Su presencia bastaba para que empezaran a retroceder. Mientras él se hacía cargo del último periodista y los enfermeros aplaudían y agradecían a Dasan su gesto, los dos policías parecían sobrepasados. Eran jóvenes. Y posiblemente estuvieran en prácticas. 


			Pero no era momento para sentir compasión hacia ellos.


			Shia aún miraba a Dasan sin palabras, anonadada, cuando él se acercó a ella, posó su mano en la parte baja de su espalda y la acompañó hasta los agentes de seguridad, cuyos uniformes estaban manchados de la sangre de Blanch. 


			—Gracias, señor —le dijo el agente que no parecía tener más de veinte años.


			—De nada —contestó Dasan—. Ella es Shia Styles —la presentó—. Es la abogada de la señorita Blanch. Queremos que nos informen sobre todo lo que ha pasado.


			Shia les enseñó su identificación con manos temblorosas. Cuando ellos se cercioraron de que era quien decía ser, procedieron a narrarle los hechos.


			El chico fue el que empezó a hablar.


			—Trabajamos en el módulo de llegadas del aeropuerto. Estábamos en las cabinas de recepción y documentación de pasajeros, cuando vino una mujer con la cara desencajada pidiendo ayuda a gritos. Decía que estaba en el baño cuando empezó a escuchar ruidos acompañados de débiles aullidos de dolor. Dice que todo pasó muy rápido. No salió del baño porque temía que le pasara cualquier cosa. Cuando al fin se decididó a salir, había una chica sangrando, tumbada en el suelo. Corrimos para comprobar la información facilitada —intentaba hablar con seriedad, pero todavía estaba en shock—. Llamamos a urgencias inmediatamente en cuanto vimos que las heridas de la víctima eran profundas.


			—¿Qué le han hecho? —quiso saber Shia ansiosa. 


			—La han apuñalado. 


			—¿Quién se lo ha hecho?


			—No lo sabemos, señorita. Pero estamos barriendo el aeropuerto en busca del arma que han utilizado, y revisando los vídeos para ver si podemos ver algo o identificar al posible agresor. 


			—O sea que, por ahora, no tienen nada, excepto a mi cliente luchando entre la vida y la muerte en quirófano —sentenció Shia frustrada.


			—¿Identificaron a la mujer que les dio la información? —preguntó Dasan con gesto adusto. 


			—Sí, señor.


			Dasan sabía que los dos jóvenes no tenían por qué facilitar esos datos, y más cuando el atestado estaba abierto. Pero confió en que los nervios les traicionaran y en que su intensidad les afectara de alguna manera.


			—No le podemos facilitar esos datos —lo censuró la compañera—. Lo sentimos mucho. 


			—Yo accederé a los atestados de algún modo —le dijo Shia—. No te preocupes, Dasan.


			—Sí, será lo mejor, señorita, no queremos tener problemas con nuestros jefes —le explicó la joven agente—. El juez que abra las diligencias sobre este caso podrá facilitarle lo que quiera, letrada.


			—Gracias. 


			En ese momento se abrieron las puertas de urgencias, y de ellas salió un doctor, con pantalón y bata verde clara. Señal de que hacía poco que había salido de la sala de operaciones. Aún tenía la máscara quirúrgica colgando del cuello.


			—¿Los familiares de Blanch Jonasson?


			Shia se dio la vuelta con el corazón en un puño y se dirigió al doctor con los Kumar pisándole los talones. 


			—Soy su amiga íntima y su abogada, y la más allegada que tiene en Nevada ahora mismo. Shia venía a mi casa a pasar unos días —apenas le salía la voz, pero debía mantenerse serena.


			El hombre de ojos oscuros y pelo canoso tenía las arrugas de la frente y el entrecejo muy marcadas. Señal de que era un cirujano metódico y observador y que llevaba muchas horas concentrado en su arduo trabajo. 


			—Soy el doctor Colt —se presentó educadamente—. Me he encargado de la intervención a Blanch.


			—Por favor, dígame cómo se encuentra.


			Shia se temía lo peor. No quería ni pensar en la posibilidad de que las heridas hubiesen sido mortales, pero por la sangre de los uniformes de los policías, no era excesivamente optimista. 


			En ese momento, Dasan le cogió la mano. La tenía caliente y ella helada, y de algún modo, a pesar de todo lo que pensaba de él, actuó como un bálsamo contra sus nervios. 


			—Está estabilizada. Pero no fuera de peligro del todo —los retiró a una esquina del amplio pasillo para que nada ni nadie oyera la información que les iba a dar—. Ha entrado en quirófano con heridas de distintos grados y una hemorragia interna. Ha sufrido tres puñaladas.


			Shia se cubrió la cara con la mano libre, devastada por la noticia.  Dasan le sujetó la mano con fuerza, firme a su lado. 


			—Una de ellas en el tórax —continuó el cirujano en voz baja— con la suerte de que no ha alcanzado ningún órgano vital. La segunda puñalada ha impactado en el esternón. La hoja de la navaja no ha podido avanzar, así que esa herida solo ha necesitado puntos de sutura. Sin embargo, la tercera puñalada ha sido intercostal, en el lado izquierdo, y sin duda fue la más problemática, dado que ha alcanzado el bazo. La hemorragia ha emergido de ahí. Le hemos realizado una esplenectomía. Se lo hemos tenido que extirpar. 


			—¿Qué consecuencias tiene para ella perder el bazo? —quiso saber Shia.


			¿Tres puñaladas?, pensaba Shia horrorizada. ¿Tres? ¿Cómo? ¿Quién? ¿Por qué? 


			—Se puede vivir sin bazo —explicó en tono conciso—. El bazo se encarga de filtrar la sangre y ayudar a combatir las infecciones así que el cuerpo perderá una parte de su capacidad para combatirlas. Las funciones del bazo las realizará el hígado. Pero, aunque parece grave, no lo es tanto. Podrá vivir con normalidad.


			—Entonces... doctor… ¿se va a recuperar? —preguntó esperanzada.


			—La señorita Blanch ya está estable, pero pasará esta noche en la unidad de cuidados intensivos para que podamos monitorizarla mejor. Por si tenemos que hacerle más transfusiones porque ha perdido mucha sangre. Pero sí —asintió con total seguridad—. Se va a poner bien porque es fuerte. Ha sido una mujer con suerte. No todas las víctimas de este tipo de agresión sobreviven para contarlo.


			Shia se guardaba la opinión. ¿Suerte? Esta era la segunda vez en su vida que experimentaba un ataque así contra su persona.


			—¿Cuánto tiempo tendrá que estar ingresada?


			—Probablemente de cinco a siete días. Veremos la evolución. Mañana, cuando despierte y la traslademos a la habitación podrán empezar a visitarla —sonrió para transmitirle tranquilidad.


			Aunque Shia no estaría tranquila hasta que la llevara a su pequeño bungalow para cuidarla. 


			—Muchas gracias, doctor —Shia le dio la mano con amabilidad—. Gracias por lo que ha hecho.


			—Es mi trabajo. 


			—¿Podemos visitarla en la UCI?


			—A partir de la tarde. En recepción les dirán en qué habitación estará de cuidados intensivos.


			—De acuerdo. Doctor… sobre la atención que le den o le puedan dar a la prensa...


			—No se preocupe —la tranquilizó—. Estamos cerca de Las Vegas y por aquí han pasado muchas personalidades... No vamos a dar ninguna información. Pronóstico reservado. 


			—Necesito respeto absoluto hacia mi cliente. Que sea así hasta que ella esté consciente y decida qué hacer. Hace mucho que se alejó de los focos... si tiene que reaparecer, que sea por decisión propia —pidió Shia.


			—Asi será, señorita Styles. Ahora —inclinó la cabeza—, si me disculpan.


			—Gracias de nuevo.


			El doctor le dirigió una sonrisa comprensiva y desapareció de nuevo entre las puertas de urgencias. 


			Koda y Dasan se miraron el uno al otro, respetando el silencio de Shia, que parecía concentrada en un mundo de suposiciones y probabilidades.


			—Shia... —Dasan le apretó ligeramente los dedos de las manos para que volviera en sí.


			—Sus cosas... —murmuró.


			—¿Cómo?


			—Su maleta. Su bolso. Sus cosas —miró a todos lados—. ¿Dónde están?


			—Las recuperaremos —la tranquilizó Dasan.


			—Pero...


			—Shia —él la tomó de los hombros y la giró para que se concentrara en su rostro y en sus palabras—. Mírame.


			Ella lo hizo. Tenía los ojos azules irritados y las pupilas dilatadas. 


			—Koda y yo estamos aquí para ayudarte. Blanch ha salido de peligro, está estable. Dinos qué necesitas.


			—Necesito recuperar sus cosas... —contestó ella empezando a emocionarse.


			—Nosotros dos nos encargamos de hablar con los agentes para que nos digan dónde están. ¿Qué más? —le acarició el rostro como a una niña pequeña. Le rompía el corazón verla así.


			—Y quiero que despierte y me diga quién coño le ha hecho esto —gruñó indignada y emocionada al mismo tiempo—. Ella no se lo merece… ella no…


			—Eh, oye... —se iba a romper delante de él y de repente solo le apeteció abrazarla y protegerla. A ella no le gustaba que nadie la viera así, por eso él sería su escudero. La atrajo hasta su cuerpo y la sepultó contra su pecho—. Chist… —le acarició la nuca y apoyó la barbilla sobre su moño rubio—. Está bien. Tranquila… desahógate. 


			Y allí, Shia arrancó a llorar sin abrazar a Dasan, pero apoyándose en él, como si alguien le hubiera dado una orden silenciosa para que se dejara ir. Como si ese fuese su lugar seguro.


			Lloraba por Blanch, descargaba todo el miedo que había sentido al recibir la noticia.


			Pero a ninguno de los dos, ni a Dasan ni a ella, se les escapaba que, en esas lágrimas había mucho más de lo que nunca le había dicho. 


			Dasan sintió la tremenda necesidad de ayudarla en todo momento y de hacerla sentir bien. Pero sobre todo, quería recuperar su confianza. 


			Y allí, en ese hospital, empezaría siendo su paño de lágrimas. Había echado a perder todo con ella y, a partir de ese momento, ella iba a ser lo más importante. Ahora le tocaba a Shia conocer al verdadero Dasan. Y viendo el percal, no estaba para tonterías. 


			Aunque en ese momento no tenía más intención que calmarla, porque solo de ese modo, él también calmaría a sus demonios. 


			 


			 


			Justo al lado del hospital había un pequeño restaurante.


			Dasan no se separaría de ella en todo el día, lo quisiera Shia o no.


			Así que, mientras Koda tenía que recuperar los objetos personales de Blanch, Dasan estaba sentado en frente de Shia, esperando a que comiera algo o probara bocado, porque no había comido nada en todo el día. 


			Karen y Lonan habían llamado interesándose por lo que estaba pasando, y no dudaron ni un segundo en ofrecerse a ayudarla en lo que fuera. Habían decidido ir con Koda para hablar con la comisaría central de Carson que tenía requisados los objetos de Blanch. Pensaron que, al ser conocidos ambos como héroes estatales por el tema de los Gunlock con los Bellamy, tendrían deferencia y podrían entregarles sus cosas sin ninguna orden ni permiso oficial. Para ello, la agente Robinson debía aparecer en escena y mover los hilos correspondientes para llegar a un acuerdo entre fiscalías. Y, si no, siempre tendrían a Montgomery para hacer una llamada.


			Shia agradecía el apoyo incondicional. Pero estaba tan sobrepasada que, por un momento, solo quería estar en silencio e intentar ver las cosas en perspectiva. Necesitaba algo de sosiego. 


			Jugueteaba con el tenedor en la ensalada y permanecía callada, cabizbaja. Sabía que solo podía permitirse estar así ahora, porque cuando visitara a Blanch debía ser su punto de amarre, su tierra firme, y no habría espacio para el dolor, solo determinación para meter entre rejas al desgraciado que le había hecho eso a su amiga. 


			Dasan, al otro lado, no quería presionarla, pero alguien debía cuidar de ella en ese momento y preocuparse por sus necesidades básicas.


			—¿Quieres que te dé yo de comer? Como no comas, es lo que haré. No me da ninguna vergüenza.


			Shia continuó jugando con la lechuga y la manzana. 


			—Llevas sin probar bocado desde que saliste de la doma. Ya han pasado seis horas.


			Shia se miró el reloj.


			—Nadie se muere por estar seis horas sin comer —contestó arisca—. Además, el doctor dijo que en cuanto saliera de quirófano tendría su unidad preparada para que pudieran monitorizarla durante hoy. Y yo la quiero ver. Quiero ver a Blanch hoy mismo. No voy a esperar a que la suban a planta.


			—Lo entiendo, Shia —contestó Dasan—, pero necesitas tener algo en el estómago. Hará que te sientas un poco mejor.


			—¿Un poco mejor? Hoy me siento como una mierda —alzó el rostro y lo paralizó con sus ojos azules—. Me siento mal por muchas cosas —y ambos sabían por qué. Ella no se olvidaba y él tampoco— pero esto de Blanch supera con creces lo que soy capaz de tolerar —negó con la cabeza—. Ahora mismo estoy destrozada. Y comer no hará que me sienta mejor.


			—De acuerdo —Dasan sabía muy bien qué tipo de mujer era Shia. Necesitaba ponerse manos a la obra y solucionar aquel desaguisado. Sobre todo ella, que era mujer de justicia, quería justicia para su amiga. Así que la puso manos a la obra. Iba a encenderle el botón de justiciera y a ponerla en modo automático—. Comer no hará que te sientas mejor. ¿Y hablar? 


			—¿Hablar? ¿De qué quieres hablar?


			—Eres la abogada de Blanch —sabía dónde tenía que darle para que saliera de esa zona oscura y depresiva. No la quería ver ahí—. De Blanch Jonasson. Toda una celebridad... Una celebridad que tú protegiste anteriormente. No tenía ni idea.


			—¿Y de qué tienes idea tú, Dasan? ¿Cuándo te has interesado por alguien que no seas tú mismo? —escupió de pronto, sin poder ni querer detener sus palabras.


			Él achicó sus ojos disimuladamente. Bien, la quería ahí. Despierta. Activa. Viva. Aunque él fuera su diana. Estaba dispuesto a hacer de su dolor un arma de guerra.


			—Ha sido una sorpresa. No sabía que teníamos a una abogada tan popular. Eso es todo. Ahora entiendo por qué hablabas de Goliat así y no quisiste ni oírlo en la radio.


			—¿Quieres interesarte? ¿Quieres preguntarme sobre esto ahora? ¿Tan mal gusto tienes? —preguntó desviando la vista de sus ojos plateados para fijarlos a través de la ventana. Llovía, el día en Nevada era grisáceo y triste, como su estado anímico. Frente a ella, el hospital no dejaba de recibir goteos de personas. Y en el exterior, apelotonados en las puertas de urgencias, los periodistas de la prensa del corazón continuaban haciendo su labor tan incómoda.


			Dasan lo sabía. Sabía que ahora era bastante impopular para ella. Pero él tenía un plan. Y lo iba a llevar hasta el final, con todas sus consecuencias. 


			—No quiero hablar del pasado si tú no quieres. Quiero hablar del presente. Y no me digas que no te ronda por la cabeza lo mismo que a mí —tomó su café con hielo y dio un sorbo—. Hablo sobre lo que le ha pasado hoy a Blanch.


			Shia se aclaró la garganta y se subió las gafas para colocárselas bien y poner todos sus sentidos en sus palabras.


			—¿A qué te refieres? —no apartaba sus ojos del enjambre de paparazzis. 


			—Sabes perfectamente cómo va a ser de lento todo esto... Que abran las diligencias sobre el caso, que tú puedas recopilar las pruebas, que lleguen los sospechosos y los culpables, si llegan —aclaró poniéndolo en duda—... que se adjudique una fecha para un posible juicio... 


			—¿Me quieres animar así? —lo miró incrédula—. Tienes la misma habilidad para animarme que la que tienes como Dómine. 


			La declaración fue incisiva como un cuchillo. Dasan aceptó la estocada, no le iba a contestar, por mucho que le hubiera escocido. 


			Intentó sacudirse internamente y sacarse de encima el malestar, y decidió continuar con su plan. Él no era lo importante. Lo importante de verdad era ella. 


			—¿Qué es lo primero que has pensado cuando te han informado sobre lo sucedido con Blanch? —prosiguió con su esquema, un mapa de carreteras del que no se pensaba desviar. Shia no contestaba, pero lo miraba con atención—. Soy yo, Shia. No pienso contarle a nadie lo que me digas —pero ella seguía callada. Completamente en silencio. No confiaba en él, ya no. Ese era el daño colateral de la fría doma que había llevado a cabo con ella, que afectaba a los vínculos emocionales hasta el punto de llegar a romperlos. El modo en que ella lo miraba lo hacía sentirse pequeñito—. Está bien… no me lo digas. Pero quiero que sepas algo. Quiero ofrecerte mi ayuda y la de mis hermanos. 


			—No vayas por ahí—dijo inmediatamente. 


			—Deja que termine —le pidió—. Sé que tus métodos pueden diferir mucho en los míos y que mi significado de justicia puede ser radicalmente opuesto al tuyo. Pero te vamos a ayudar si tú quieres. A veces, cuando los que tienen que pagar por lo que han hecho no pagan, no hay por qué seguir las reglas —le dejó caer tomándole la mano. 


			Shia bajó la vista a la mano de Dasan y lo hizo con desprecio. Eso iba en contra de sus códigos y su ética moral, y le pareció demasiado que él le propusiera nada parecido. Así que retiró la mano, como si su contacto le desagradara. 


			A él el gesto le sentó muy mal, pero lo encajó como pudo. 


			—Deja que te diga algo, Dasan. Tú y yo no nos parecemos en nada ¿sabes? Que tus hermanos y tú os podáis tomar la Ley a la torera y que sobrepaséis todos los límites de la moral, no implica que todos seamos iguales ni que todos queramos lo mismo. Los Kumar estáis en Carson movidos por la venganza y el odio, no lo olvides, y esa actitud siempre consigue cobrarse todo tipo de cargos. Os he ayudado a conseguir contratos legales y a poner todos vuestros papeles en regla, porque os aprecio y porque no he cometido ningún delito con ello. Pero vuestro móvil dista mucho de ser algo noble y bueno. Desenmascarar a gente corrupta, pasándose todo tipo de códigos penales por el forro, no os convierte en héroes, os convierte en menos villanos. Así que no. No quiero tus métodos. La verdad es que… no quiero nada de ti, Dasan —lo miró con tristeza y también con compasión—. Te lo he dicho esta mañana en la mazmorra. Te lo digo también ahora. Gracias por intentar acompañarme en este momento y por haberme abrazado cuando lo he necesitado… pero eso no cambia nada entre nosotros. Ahora mismo no siento que seamos amigos —se encogió de hombros—. Y no quiero serlo. Quiero que me respetes y que te alejes. Que lo hagas ya. No necesito que estés aquí conmigo, y menos ahora —dejó la ensalada a un lado, demostrándole que no iba a comer y se inclinó hacia adelante—. Quiero centrarme en Blanch y quiero estar sola. Quiero que te vayas —declaró sin titubear.


			Claro. Transparente. Shia acababa de dar su parecer sobre todo lo que era él para ella. Mejor dicho, en lo que se había convertido por hacer las cosas mal. 


			Se lo tenía merecido, pero aceptarlo no lograba hacerle sentir mejor, al contrario, sentía un fuerte dolor en el pecho. Eran lacerantes punzadas de pesar y de arrepentimiento. 


			El tiempo le había enseñado que uno no podía hablar con un muro, porque las palabras rebotaban. Aquel era el estado de Shia en ese momento. 


			Por eso, con todo el dolor de su corazón y sin poder recriminarle nada, movió la cabeza afirmativamente, rebajando su ego y su orgullo a nada, y se levantó lentamente de la mesa. 


			—Entiendo. Lamento haberte molestado. Y siento mucho lo de tu amiga. De verdad —sus palabras eran sinceras, al igual que la vergüenza en sus ojos—. Koda estará al llegar y…


			—No me importa quien venga —contestó. Estaba enfadada con él y con la vida. No podía hablarle de otro modo, aunque intentaba ser educada—. ¿Te puedes ir, por favor?


			—Sí. Lo siento mucho por todo —contestó Dasan con sinceridad. 


			—Sí, ya. Y yo —musitó Shia volviendo a mirar por la ventana. 


			Él se dio media vuelta y se alejó de ahí con paso lento.


			No estaba acostumbrado a esos rechazos tan abiertos. Pero a lo que menos acostumbrado estaba era a sentirse mal, y a quedarse abrumado por la intensidad de su rabia y su propia congoja. 


			No quería perder a Shia. Quería recuperarla. 


			Y, precisamente, porque quería que volviera a mirarlo como antes, decidió dejarle ese espacio.


			Porque ya no se trataba de lo que él requiriese, esto solo iba de ella. 


			De sus necesidades. Y punto.


			E iba a aprender a respetarlas hasta que ella le abriese la puerta de nuevo. 


		

OEBPS/Fonts/AGaramondPro-BoldItalic.otf


OEBPS/Images/cover.jpg
DE LA AUTORA BEST SELLER

LENA VALETT @

BESOS DE CALAVERA






OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/Images/portadilla2.jpg
AMOS Y MAZMORRAS Xl

BESOS BE CALAVERA
PARTE I





OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/Images/portadilla1.jpg
LEA VALEITTI

AMOS Y MAIMORRAS Xl

BESOS BE CALAVERA
PARTE Il

. EDITORIAL VANIR







OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/ArialNarrow.TTF


